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D I A R I O D ADRID 
DEL MARTES t j DE ABRIL D E 1 8 1 * 

San Hermsnegilfo Mártir., 

1 Observ. meteorológicas de ayer. Afee. astr. de hoi, 

Epocaj. 

7 dela m, 
i a del dia. 

$ de la t. 

Tertnómet. 

7 s. o. 
12 S. 0. 
14 6. 0. 

Barórnst. 1 ^íi»»jój/era. 

26 p. ( 1.(Sudeste y D. 
26 p. 1 1. Sudeste y N. 
a6, p. 1 LjN.-aord-esteyR. 

Eli¡ de la luna. 

Sale elsoi alas 5 
y 26 m. y se pa­
ne á las 6 y 34. 

GEOGRAFÍA HISTÓHJCA. 

Bescripchn di la isla da Mangeea en el mar del Sur. 

El' tercer viage del capitán Santiago Goofc (Cufc en castellano')"hecfe» 
al mar del Sur ios años de 1776 hasta 80 inclusives, nos suministra ufs 
campo geográfico tan vasto y ameno de materias instructivas, como sem­
brado y fértil de noticias agradables. De este literario manantial utils 
dató iremos sacando y traduciendo algunas cosas para este periódico, 
inserrándolas de quando en quando, y erMamenéndolas oportunamente 
en la cabida que puedan tener. 

Entre los nuevos descubrimientos hechos por el célebre Capitán Cuíc 
al mar Pacífico (procediendo cronológicamente en su derrotero ó viage) 
podemos contar como uno de ios primeros ei hallazgo de la isla Man-
geea, llanada también Mangyá, Nooe, Nai y' Na.ywa. Esta isleta, cuyo 
centro cae i los 31 grados y 57 minutos de latitud austral, sobre ios s a i 
grados y $3 minutos de longitud, parece tener norte-¿ur unas,5 millas 
y atedia náuticas de largo, y del este al oeste hasta quatro de ancho, 
formando un bogeo 6 circuito de unas i$-millasde costas. Las porcio­
nes dé estas costas que examinó G.«k las halló rodeadas de un.placer'(ó 
acaso arrecife) de coral coronado de rocas, y tan profundo en su exte­
rior que la sonda na encontraba fondo. La isla es de una tierra de ele­
vación moderada y bastante igualj y quando el cielo está sereno ya se fa 
descubre á i© iegaas-de distaacia,Desde la cose» hasta una media milla 
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interior sube «n poco e! terreno: luego se encuentra una planicie bien 
llana y poblada de árboles, y en esia planicie se hallan seis cerrillos que 
se levantan un poce» más altos. .• ' . . . , _ , 
i .La costa del sadueste es bastante escarpada, y de tierra morenusca, 
que apenas tiene i t pies de elevación j pero los embates de las olas la. 
tienen abiertas muchas esc.avaciones. Los árboles de esta isla son mui es­
pesos y de t*4 verde mui obscuro, pero achaparrados y baxos* La costa de 
la batida del norueste se termina por una playa arenisca, detras de la 
qual «frece el suelo una larga hilera de árboies parecidos á sauces ro­
bustos, como si los hubiesen plantado de intentó. 

Los isJtños de Mángeea (porque es isla poblada) son de una buena ta­
lla, y bastante bien agestados. Su piel es mui suave,.y su color un; tanto 
moreno como el común de nuestros españoles. Tienen ef Cabello negro, 
largo, recto, y atado á lo alto de la cabeza con un Uston. Gastan sus 
einturas á tonas de estera con que andan honestos,, aunque desnudos, y 
estas faxas son mui relucientes. Llevan para andar una especie de sanda­
lias, hechas de un género de gramen entrelazado. Echan la barba mui 
larga: lo Interior de sus brazos desde la espalda hasta el codo se lo pican 
con labores^ y se abren en lá ternilla de cada oreja un agujero tan dis­
forme y rajado que les cabe por él un cuchillo, el qual le llevan colgado 
de ella hasta el puño. Ei Reí ó Señer principal de esta isla se llamaba 
Oruaeka; y de todas estas cosas informó á Cuk un isleño mui racional 
nombrado Mourua. En la lengua de esta isla llaman á un hombre, tanga-
ta: á un aieigo, naoo-mou; á.una muger, waheineti una hija-, maheine: al 
sol, hetaaya-matooa: á una maza, foar-ohse: a una batalla, etamagee. Para 

.decir yo, pronuncian o«: para decir sí, ace; para decir no, úoure; y para 
decir bueno, matta. &c. Se continuarán estas curiosas no t ic iases . . 

EIECTRICIDAD, 

-Método fácil para encender una veta vuelen con une media chispa is utt 
i €oaiiuctor eléctrico. Por Mr. Ingen-Moiu* y Mr. Caballo» 

, Para el logro de este experimento carga el citado físico con la má-
q vina eléctrica un pequeño bocal ó vaso fortificatorio,. cuyo aforro ó 
revestimiento interior y exterior de hoja de estaño puede tener de ocho 
á diez pulgadas quadradas en superficie. Luego toma un hilo ó alambre 
de latón, y envuelve el uno de sus cabos de un peco de algodón escar-

rmenado, y este le revuelve mui bien en polvo de colofana hasta que 
queda bastante impregnado. Por ser este alambre arqueado ó corbo, 
aplica su cabo desnudo al revestimiento.exterior del bocal, y con el otro 
cabo rodeado de algodón toca al botón ó bolita de la varilla de latón 
derecha que sale del mismo bocal. Al puuto»«alta la centella, y. esta pos 
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dar en una materia tan combustible inflama el polvillo de la colofanaj 
estotro enciende al algodón, y la llamt de este, que dura mui bastante 
tiempo , sirve para encender la buxía. Si no se tiene tan á h mano el 
polvo de la coloíana, podrá suplirle la simiente ds la planta llamada pie 
de lobo, ó el aceite de terebentina , empapando en c lalquicra de estas 
dos cosas Ja- mazorquilla de algodón del alambre corso» y aun yo áisé 
que el polvo del azufre podrá producir el mismo efecto. 

Siguiendo esta disposición puede echarse ma no muí cómodamente de 
la botella de Leiden descripta por Mr. Cabailo, y que al auxilio del tu­
bo de vidrio de que va guarnecida será fácil conservar por muchos dias 
la electricidad con que se cargue. Como muchos lectores podrán tal vezi 
no. tener a l a uaano el tratado completo de Electricidad del citado au­
tor, no discurro será fuera de propósito exponer aqui lo que dice en or­
den á este asunto. 

Demás del aforro metálico (dice Caballo) con que mi botella está re­
vestida interior y exteriortnente, como todos los otros bocales, lleva un 
tubo de" vidrio abierto por sus dos cabos, entrando- un poco en el cuello 
de ella, con el qual va pegado. Al extremo inferior de este tubo va su­
jeto un pequeáo hilo de alambre, que toca en el fondo del revestimiento. 
interior. Otro hilo de alambre guarnecido á una punta de un botón ó 
bola, también está pegado á. un segundo tubo de cristal, que con corea 
diferencia es doble mas largo, y al mismo tiempo mas angosto que el 
que se pega al cuello de la botella. Ei.hilo ó alambre de este tubo segun­
do se le ajusta de tal suerte que el uno de sus cabos no lleve absoluta» 
mente mas que el botón hacia afuera, y que al otro no ga mas que un 
poco del tubo. Guando esta pieza asi guarnecida se la coge por me» 
dio del tal tubo , se la puede hacer entrar , por ser mas estrecha , en el 
ctro tubo mas gordo pegado con mástic ai cuello de la botella, de for­
ma que el cabo del alambre de su punta inferior venga á tocar al otro 
que está fixo en lo baxo del primer tubo, y con esto puede después sa­
carse esta pieza sin descargar la botella, una ver que se la puso carga­
da.-Asi escomo yo (añade Caballo} he podido conservar cargadas a!g+i-* 
sas botellas de Leiden durante seis semanas; y no dudo que aun podrió 
conservarse mas largo tiempo si se ensaya mi Invención, y se adelanta .«1 
artificio. 

NOTICIAS PARTICULARES DE MADRID. 

. / • • • : - - : - . - ¡ - A V I S O . 

«. Por fallecimiento de D. Francisco Manuel de la Herran, vecino y det 
comercio de esta corte, natural del lugar.de Pola eco, montañas y obis­
pado de Santander , hijo legítimo de Don Miguel y Doña Mariana Gu­
tierres, difuntos, vecinos que fueron de dicho lugar, se han formado au­
tos de abintestato por el juzgado del Sr. D. Juan Bautista Guitart, juez 
de primera instancia de esta villa. y por la escribanía del numera de 
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D.'Luíg Perát Paladas, qiis despacha par sus anféyajeiadw O. Jad«t« 
Gaona y Loaches. Lo que se avisa al público, para que los que tuviesen 
algún derecho á los bienes del D. Francisco Manuel de la Hsrran acu 
dan en ei término preciso de ao dias, contados desde el j dé este mes, 
por dicho juzgado i escribanía á solicitar lo que íes convenga; con apee-. 
eiüialiento de que pasados les parará ei perjuicio que haya lugar. 

VENTA. 

En la calle de Hortaleza, frente á la de san Pedro y san Pablo, cas? 
áúm. 3 í , quarto principal, se vende un mirador quasi nuevo, toio de 
persiana!, pintado de verde, una sillería de gabinete de última moda, y 
strcs muebles con la mayor equidad. 

PÉRDIDA. 

El dh 10 del corriente por h tard: en las inaisdiaciaiies del Prado se 
ha perdido un borrico garanda grande, de pelo pardo obscuro , con su 
cabezada de correas, y crines ea la cola. Si alguna pjrso.ia supiese su 
paradero lo avisará al portero de la casa de Medinaceli, junto á los ca» 
guchiaos del Prado, y se le dará ei hallazgo. 

ArQuiiaa. > 

En; la calle d'Jaeometrezo, casa núm. 8, a! lado de un herrero, se al* 
quila un -quarto principal con su tienda , en la que se vendían licores, 
Vino y algunos géneros, fia ¡amisma tienda darán razón. 

SIRVIENTE. 

Un joven de edad de sojafios solicita acomodarse dentro 6 fuera de es» 
ta capital: sabe afeitar, peinar y guisar, y tiene personas que acrediten 
su conducta. Dará razón el meaorialista situado en ia puerta del Sol, 
á la entrada de la calle dé Arenal. 

HODKIZA. ' -

Catslina Fresa, de edad de 34 años-, tiene leche de un mes, y preten­
de una cria para su casa ó ia de los padres. Vive calle de juco.uetrezo, 
casa sin número, entre la; vidriería y la fábrica de fideos: tiene personas 
que informen de su conducta. . ' • / , . . 

Con real privilegio. En la imprenta íeí Diario. 

• i . - ' ' = • • ' 
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